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DE LA ASOCIACIÓN LITTLE HANDS 
 
 
 

QUIÉNES SOMOS 
La Asociación Little Hands fue fundada en el 2010 en Cantù (Italia) con el objetivo de favorecer el desarrollo 
de relaciones de solidaridad y colaboración los movimientos de niños, niñas y adolescentes trabajadores y 
organizzaciones de base que trabajan en la promoción de los derechos de la niñez y la adolescencia. 
La temática del trabajo infantil, desde luego muy compleja, necesita un enfoque profundo y atento: Little 
Hands ha ha optado por comprometerse a favor de la valoración crítica del trabajo infantil. Ésta última 
puede ser un instrumento de crecimiento para un sujeto menor de edad siempre y cuando se desarrolla en 
condiciones de tutela de sus derechos y su dignidad, sin comprometer su desarrollo psicofísico e integridad 
social. 
Ésta convicción nace de la observación directa de la experiencia laboral de la mayor parte de los niños, 
niñas y adolescentes que trabajan en los barrios populares del Sur del mundo. Para ellos/ellas y para sus 
familias el trabajo no es una simple fuente de ganancia, sino una experiencia educativa y un momento 
significativo de construcción de su propia identidad social. 
A partir de su nacimiento, Little Hands ha colaborado por las siguientes organizaciones: Ejt Benin, Ejt 
Burkina Faso, Fundación del Pequeño Trabajador, Creciendo Unidos y Escuela Viajera (Colombia). 
El objetivo de los movimientos que apoyamos es la reivindicación del pleno reconocimiento de los derechos 
de los niños, las niñas y los adolescentes, pero también él de crear oportunidades trabajo digno, afinando 
los instrumentos de crecimiento que sean a la vez laborales y sociales. 
  

PORQUÉ UN DOCUMENTO PROGRAMÁTICO 
En un momento de fuerte crisis económica en la cual es difícil encontrar salidas adecuadas para los 
productos dei los niños, niñas y adolescentes en el mercado internacional, la asociación ha notado la 
necesidad de definir unas claras directrices que orienten nuestras acciones presentes y futuras en el campo 
de la economía solidaria. 
Además de seguir el compromiso con las asociaciones que ya conocemos, queremos crear una red para 
transmitir y recibir nuevas energías. Estamos dispuestos a crear contactos con otras realidades con las 
cuales compartimos la confianza en una serie de valores fundamentales: el compromiso colectivo, el 
respeto recíproco y el deseo de crear una nueva sociedad basada en la cooperación y la solidaridad.  
 

 

LA SITUACIÓN ACTUAL 
A partir del nacimiento de Little Hands podemos afirmar que se han hecho significativos pasos adelante. 
Nuestra relación con los niños, niñas y adolescentes trabajadores y nuestro reconocimiento recíproco ha 
sido reforzado por una colaboración constante, cuya finalidad es organizar de la mejor manera la 
importación de sus productos. 
Durante las visitas a los talleres hemos la solicitud de preparar un espacio visible y calificado destinado 



exclusivamente a la venta de los productos de los niños, niñas y adolescentes trabajadores; finalmente se 
ha creado este espacio.  
Nuestra estrategia nos permite incidir contemporáneamente en dos frentes: apoyamos las formas de 
trabajo digno que involucran los grupos más débiles de la población, y a través de la venta estamos 
informando un número más amplio de personas sobre la realidad de los niños, niñas y adolescentes, 
participando además en ferias y eventos comerciales.  
Los resultados obtenidos gracias a esta opción reflejan lo fondamental que resulta la creación de formas de 
cooperación que salen directamente de las propuestas de los niños, niñas y adolescentes y de los proyectos 
compartidos. 
 

 
LA ECONOMÍA SOLIDARIA: UNA ALTERNATIVA POSIBLE A LA EXPLOTACIÓN 
Somos conscientes que los efectos más dañinos del libre mercado y de la crisis económica que lo involucra 
recaerán, una vez más, sobre todo en los más débiles. Por esto consideramos que se hace urgente dar una 
respuesta concreta a las necesidades vitales del hombre: la amistad, la cooperación y la solidaridad 
principios sobre cuales queremos basarnos los qules deben encontrar una realización concreta en 
proyectos de desarrollo de una manera eficacez.  
Estamos convencidos/as que con la venta de los productos de los niños, niñas y adolescentes se puedan 
realizar tres objetivos fundamentales: 

 

 Sostener a los movimientos durante una difícil situación económica; 

 Trasmitir eficazmente al cliente informaciones sobre quien realizó el producto y en cuales  
condiciones económico-sociales; 

 Ayudar al niño, niña o adolescente a convertirse en protagonista de su contexto familiar y social. 
Un niño/a que tiene un crecimiento sano y consciente de este tipo será menos vulnerable de los 
malos tratos y de la explotación.   

 
Un proyecto de esta amplitud es viable solo si un principio fundamental es colectivamente aceptado: que 
un trabajo digno y adecuado tiene valor aunque sea realizado por una persona menor de edad. 
A propósito de nuestro compromiso económico y solidario referimos este intenso testimonio que nos envió 
una de las organizaciones con las cuales colaboremos: 

 

«Cualquier pedido de productos de Little Hands es la confirmación de los que podemos hacer con 
nuestra creatividad, nuestro proceso pedagógico y nuestras manos. Es sentir que podemos RE-
EXISTIR en medio del conflicto en el cual intentamos sobrevivir, aunque tengamos que luchar todos 
los días y esto se acentúe con los años que pasan, a veces ante nuestra desilusión e impotencia. 
Los productos que creamos representan precisamente aquella chispa de esperanza para creer que 
todo es posible, que es gracias a nuestro trabajo, al espacio pedagógico en el cual lo transformemos 
y donde convertimos los problemas en “sonrisas” y las dificultades en determinación, que 
encontramos las fuerzas necesarias para seguir adelante. 
La solidaridad vuelve entonces a su significado más antiguo, aquel concepto de “sólido, estable, 
articulado y colectivo” que nos llama a soportar la amenaza de la pobreza, la ausencia del Estado, la 
exclusión, el conflicto armado y todos los silencios que quedan encerrados en el corazón y en la 

memoria». 
 

 
EL TRABAJO EN CONDICIONES DIGNAS PARA UN NIÑO, NIÑA Y ADOLESCENTE TRABAJADOR 
Para que el trabajo infantil sea aceptable es necesario que sea desarrollado en “condiciones dignas”. Por 
trabajo en condiciones dignas se entiende una forma de trabajo que se realiza con horarios, salarios y 
lugares adecuados para un niño/a y que dejan espacio suficiente para el juego y la educación. La educación 
sigue siendo, pues, la base del proceso profesional del niño, niña o adolescente; tanto que muchas veces es 



solo gracias a su trabajo que ellos/as pueden seguir con sus estudios. El trabajo debe ser, como afirman 
ellos/as mismos/as, lijero, limitado y seguro y sobre todo que genere nuevas relaciones con los pares y los 
extranos. 
Las actividades productivas son generalmente talleres artesanales o actividades de microcrédito; se trata 
de formulas económicas que representan al mismo tiempo una oportunidad formativa de aprendizaje de 
un oficio.  
 
 

ECONOMÍA SOLIDARIA 
La crisis de la sociedad capitalista nace de la separación de dos conceptos: economía y solidaridad. Los 
daños causados por esta ruptura han sido particularmente evidentes en los últimos años: problemas 
sociales, la nueva pobreza, el aumento de las desigualdades económicas, y el crecimiento del malestar, la 
precariedad profesional y una desconfianza general hacia el futuro que puede asumir también formas 
violentas y autodestructivas. Desde este punto de vista tendríamos que aprender a leer de manera más 
profunda el malestar que vive nuestra sociedad. Nuestro modelo de desarrollo, fundado en el crecimiento y 
en el aumento salvaje del consumo, ha producido en las últimas décadas la desaparición del tiempo libre y 
del tiempo de las relaciones, el tiempo dedicado a nosotros mismos/as y a aquellas decisiones que nos 
hacen personas solidarias. 
El sistema económico que tratamos de construir, en cambio, debe ser capaz de combinar solidaridad y 
economía con idéntica intensidad. Los proyectos que hemos realizado en Benin, Burkina Faso y Colombia 
son testimonios tangibles de los que estas dos palabras significan para nosotros. 
 

SOLIDARIDAD 
La economía es solidaria cuando reúne a las personas de buena voluntad que tienen en común el deseo de 
compartir recursos financieros y materiales para sostenerse económicamente entre ellas, en el interés 
primario de los más débiles; en éste caso, los niños y las niñas.  
  
 

ECONOMÍA 
Nuestra atención en el campo económico está centrada en tres objetivos: 
 

 Desarrollar relaciones comerciales para traer beneficios ecuánimes a todos los colectivos con los 
cuales estamos en contacto; por ejemplo, enviando pedidos de productos a todas las 
organizaciones que colaboran; 

 Estimular la elaboración de productos que estimulen la creatividad de los niños y las niñas y que 
respetan el medio ambiente y las tradiciones locales; 

 Encontrar nuevos espacios de mercados visibles y específicos. 
 
A propósito del segundo punto, subrayamos como el crecimiento del consumo occidental haya sido posible 
gracias a una explotación indiscriminada de los sistemas ecológicos. Pruebas científicas actuales, ya no 
ignorables, muestran como el actual modelo de desarrollo sea insostenible para la biosfera. Por esto 
queremos dedicar particular atención también a los materiales utilizados para la producción de los objetos 
de regalo: los que se escogen deben contribuir a la salvaguardia del medio ambiente y a la tutela de la 
salud.  
Hemos tenido una buena respuesta en éste campo tanto por parte de los/las jóvenes, quienes están 
atentos en proponer productos eco-sostenibles, como por parte de los compradores sensibles al deseo de 
combinar solidaridad y ecología.  
 
 

UN OBJETIVO POR LOGRAR:  HACER RED 
Reasumiendo, podemos afirmar que un taller de economía solidaria debería unir tres componentes 
fundamentales:  



  

 Uno pedagógico-educativo; 

 Un proceso formativo para la actividad profesional de niños, niñas y adolescentes trabajadores y 
para la formación de futuras empresas sociales; 

 Uno productivo-económico para aumentar los ingresos de las familias, favoreciendo la evolución de 
una micro-empresa y el futuro auto-sostentamiento.  

 

Con estas tres exigencias tiene que seguir una campaña de información adecuada y este trabajo tiene que 
iniciar con nosotros. Debemos tener la consciencia y la motivación necesaria para hacer que un producto 
sea apreciado por los/las consumidores interesados en conocer nuestros proyectos. 
  
Para poder desarrollar nuestro programa necesitamos unión: hacer red.  
Pertenecer a una estructura de este tipo nos permite tener intercambios de experiencias, fraternidad y 
amistad con más facilidad y nos permite encontrar juntos/as las soluciones a los problemas de la 
marginalidad y la pobreza. Por esto es importante que nos acostumbremos a comunicarnos entre nosotros 
enviando mensajes, propuestas y reflexiones.  
La red es un instrumento que nos acerca en tiempo real, que elimina las distancias kilométricas y que nos 
ayuda a no sentirnos solos/as frente a las injusticias de nuestro mundo. 
Hacer red, para nosotros, significa también obtener una mayor incidencia política, tanto a nivel global como 
sobre todo en los Países donde los/las Nats son activos/as, obteniendo la posibilidad de abrir nuevos 
proyectos. 
Nuestra asociación se asume la tarea de poner en red las informaciones y las exigencias recogidas en cada 
realidad con la que hemos tenido contacto, para crear un espacio de debate y discusión. 
 
Éstos son algunos de los retos que tenemos delante hoy, retos que exigen una apuesta colectiva para poder 
construir una nueva justicia social.  
Queremos seguir tejiendo una red de economía solidaria a partir de nuestra vivencia, el intercambio de 
conocimientos y la hermandad. 
En la medida en que se cree..... se puede llegar. 
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